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ASÓMENSE AL BALCÓN

JESÚS MARÍA ALEMANY 

Verano es una estación esperada porque linda con luz y calor, con agua que refresca, con vacaciones e incluso con viajes hacia nuevos horizontes. Sin embargo el calor esperado se convierte en pesadilla cuando, como este año, los termómetros suben irracionalmente.  Pero ¿es irracional el termómetro o los habitantes del planeta que no toman en serio su cuidado? 

Nos ha asustado la embestida inesperada de calor que saltó el burladero de la primavera en junio y ha seguido dando tarascadas detrás de nosotros en el verano. Pero el sofoco en Europa, con un clima razonable, podría hacernos pensar en la situación de los habitantes de zonas del planeta ya habitualmente marcadas por altísimas temperaturas y que ahora deben soportar un plus de ascenso en las temperaturas medias. 
Entre los emigrantes acostumbramos a incluir los que buscan huir de la pobreza o mejorar su vida y quienes escapan a guerras y situaciones de violencia. La Fundación Ecología y Desarrollo, una institución puntera radicada en Zaragoza, intenta hace tiempo abrirnos los ojos ante los emigrantes que huyen de las consecuencias del cambio climático. Le Monde Diplomatique, en su atlas medioambiental, defiende que es urgente reconocer esta realidad y elaborar un estatuto de refugiado para los migrantes por razones climáticas. En todas partes hay comunidades y pueblos que se enfrentan a la necesidad de una emigración forzada. La Convención de Ginebra de 1951 define en el derecho internacional el estatuto de refugiado .La incorporación de la noción de “refugiado climático” sería un avance importante basada en un principio de justicia climática.
Pero mientras tanto recibimos un test al que responder racional y cordialmente. En España tenemos unas temperaturas que han superado todas las medias anteriores. El calor nos hace agotar los electrodomésticos capaces de enfriar el aire, consumir como nunca botellas de agua y refrescos, buscar los rincones ganados al calor capaces de aliviar la respiración incluso en la noche. Pues bien, hoy en día el 30% de la población mundial está expuesta a sufrir un calor potencialmente mortal durante al menos 30 días al año. Explican científicos que seguir emitiendo gases nocivos al mismo ritmo de hoy haría que en 2100 el porcentaje de población mundial expuesta a morir por olas de calor será del 74 %.  

España linda con África. Si nos asomamos al balcón veremos avanzar la aridez desde el Sahel, una región que marca la transición entre el desierto del Sáhara y las zonas más al sur.

Podemos asomarnos al balcón divisando el terreno geográfico, pero también con sensibilidad humana desde una lectura honesta del calor que nosotros estamos experimentando.

